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EXPLlCiCION DE LOS GRIBADOS. »•

. I. E . ™ ™  ™ f A .  ^
Es sumamente apropósito para almohadones de sojá, ópara adornar una allerla  ̂ > y  decastañas- todos estos materiales debe o ser primorosamente lava-

completa, cortinaje y  portiers^La lana céfiro caataño-moda para la cene a y la ^ dos c í S ¿  «1 íondo con s ¿ a  negra, aunque las
seda de tono más claro para el fondo, deben escogerse de modo que armonicen aA '  caatañM '^neces t  adormideras se fijan mejor con una disolución fuerte de
con el color crudo del «Bam azo, pues mita un te.udo adám aselo J a n t o  en un cartón redondo de 30 cents, de diáme-
la seda como la lana céfiro, deben elegirse de un grueso proporcionado a ! , - coia. r.su» layoi _v . , ....... ^..........
la finura del cañamazo.
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2 y 3. A dornos de pasamaheeía de ceocket.
Sirven para adornar paletots, vestidos ó trajecitos de niños. 

Y a  dimos la explicación acerca del modo de ejecutarlos en 
números anteriores, y casi no la necesita para las personas 
acostumbradas á labores de crochet.

4 y 5. A ngulos para tapete ó almohadón.
Puede elegirse para fondo ¡lie l, paño, cachemir 

ó raso, según el valor que quiera darse al almo­
hadón. E l número 4 se ejecuta con tres tonos 
de seda de nn mismo color y algunos puntos 
dehilillo de oro: el bordadoes _á c^eneta 
y  punto ruso. E l núm. f i e ’ 
sado con seda gruesa y 
adornos con hilillo de oro. I 
da en piel hay necesidad di 
los agtyeros Antes R ie n d o  los 
contornos del dibujo.

6 A 8. Pantalla  de
CUENTAS DE CRISTAL.

A/oíeriaíea.' Cuentas 
de dos verdes, cinta 
verde y alambre.

Compónese 
esta pantalla de 
hojas formadas
por cuentas ensarta-
das en el alambre: el 
tamaño y número de ho­
jas le determina el tamaño 
de la pantalla, y  se enlazan 
las hofas por los tallos de ak " 
bre ó un círculo de alambre ¡
80 que debe pasar por la 
penor del globo, cuyo al 
bre después con una cinta 
hojas deben tener de 4 A 6 e. 
por 19 de largo : principiase 
vio del centro y luego el cot 
lo cual se vuelve á la pr 
llenarla. El alambre coa < 
ner más que de 60 A 70 c
se rompa: al comenzar una hoja se mide el largo y se 
vuelve i  pasar el alambre por la pajuiltima cuenta J  
que forma la punta de la 
hoja. E l núm. 4 muestra la 
ejecución de una hoja, que 
luego se arquea nn poco, y 
el núm. 8 presenta otra cla­
se de hoja en tul, adorna­
da de cuentas, para lo cual 
se corta la hoja en tul de 
armar y  se orilla con cuen­
tas, haciendo de ellas las 
venas y  el sembrado. Esta 
pantalla puede ponerse so­
bre un trasiiarente de seda 
de color, y  las hojas suel­
tas pueden servir también 
para sprit de un sombrero.

'"*'cc)n“p8ñrve:rde'ó'gráña Antes de'lijar el mosóico.
t r o , cuyo borde se recorta en seis grandes ondas, cubriendo el cartón* •  ̂ 4 « t_í_-- AS — a1

10. Bordado para arandelas ó almohadones.
Afo/eriulís: Pafio blanco. galón de seda marrón, agremán del mismo

[ an- 
tam- 

contor-
, y i a

_______   ̂ claro
que el fondo dentro de festones de cordon de 

oro. Los arabescos se bordan con sedas y  oro 
A punto de contorno, y  entre ellos van pe- p .  ,  , , , ■ ico-

vestir. 
con 
biés 

China

Suño 
a es 

> blan- 
' de 

, y forman 
rrera 
I eres- 

escarapelas 
. rizádodelagola. 

La  número 12 se com-

rone de un plegado de 
doble de 4 cents, de 
ancho y  un tableado de faya 

color, unidos Ambos en un 
mo de faya cortado al biés de 

8. de ancho y  14 de largo: el 
de faya, son dos tiras al 

.. ’ rosa, la otra gris, de fi cents. 
,  122 de la ^ o , uniéndolas por 
, interior y  rizAndolas en sola la 

. ,  volviendo el resto como un 
solo quede alta por delante la 
que remata la gola es de faya 

r las puntas terminadas por fleco

> ,  ♦ V K V íV

* w : y ’

> »

S. PHHaiimncnH «ie crodi» 1
trajeH,

v v . J v !  t v *

■ it'lnilo ilr (v '̂ .̂....

>2ó»
13 E s q u i n a  d e  p a ñ u e l o . (Véanse grabs. 28 y  31). 

Afaírriaí-i: Treinta y ocho gramos «lo lana céfiro, agujas gruesas.
“  Se pone este lindo ncnii

como índica el grab. 28, cru­
zado sobre el pecho y las pun­
tas anudadas A la espalda so­
bre la esquina de atrAs, gra­
bado 31, que forma 
modo un» graciosa mdeta. 
Puede reemplazar perfecta­
mente A una chaquet». tanto 
para casa como par» l'ovarla 
¡H paseo bajo un abrigo ligero. 

, Se emplea lana punzó , no-
r»Miin»D«rl» lie crochel r»r» adoniai ^ jg nuiera,

y  se empieza montando 3SO
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CORREO DE L A  MODA.
puntos que dan un largo de 220 á 225 cents, del lado al 
biés, miéntras que los que están al hilo miden cada uno 
150 cents, de largo.

Se forma el triángulo trabajando juntos 2 ptos. al prin­
cipio y  al fin de cada vuelta, yendo entre la cenefa y  ej 
fondo uno y  otro, ejecutándose juntos y  sin interrup. 
cion. Cada vuelta empieza por un pto. sin hacer, 4 al de­
recho y  termina con 4 pts. al derecho y  uno al revés. La 
disminución se hace ántes y  después de estos puntos (los 
cuales forman la cenefita mate) á cada vuelta al ir. La 
parte tupida empieza después al lado déla disminución, y  
queda adherida á la cenefita. Se trabsyan alternativamen­
te un pto. al derecho y uno al revés, durante dos vuel­
tas, y  durante otras dos vueltas uno al revés y  uno al de­
recho, y  asi siempre. Es inútil advertir que las disminu­
ciones se hacen sobre el fondo y  no sobre la cenefa, que 
se continúa sin interrupción con el mismo número de 
puntos, hasta que los dos bordes se encuentran abajo de 
la esquina de atrás, en donde terminan con un pto. E l pié 
del fleco se compone de 2 vueltas de bridas caladas he­
chas á crochet.

La  esquina de atrás (grab. 3 I ), se empieza por la pun­
ta con 10  puntos , y  se va creciendo gradualmente en los 
bordes laterales, para obtener el triángulo, al que se 
puede dar el tamaño que se quiera. Se termina sobrecar­
gando los pantos á lo largo del costado al biés, mientras 
que si se quisiera hacer un fichú cuadrado, se debería 
continuar la labor en la dirección opuesta (con mengua­
dos á los bordes laterales) para la segunda mitad del fi. 
chú, que se termina como se ha empezado, por 10  ptos. 
Después de haberlos montado se trabajan las 4 prime­
ras vueltas lisas al derecho, luego se ejecutan para la 
parte calada, y  como 5." vuelta; un punto sin hacer, 2 al 
derecho, una trab., 2 al derecho, una trab., 2 al dere­
cho, una trab., 3 al derecho. 6.* vuelta: esta lo mismo 
que todas las demás que iremos mencionando, se trabaja 
lisa al derecho, solo que de cada trabilla se hacen 2 ptos., 
uno al derecho y  otro al revés; 7.» y  8.» vuelta: lisas al 
derecho; 9.» vuelta: un pto. sin hacer, 2 al derecho, 
una trab., 10 al derecho, una trab., 3 al derecho; 10.*,
11.“ y  12.* vueltas: lisas .al derecho; 13.‘  vuelta: un pto. 
sin hacer. 2 al derecho, una trab., 4 al derecho, un pto- 
sin hacer, uno al derecho, se sobrecarga el punto sin hacer 
sobre este último punto . y  luego una trab., un pto. sin 
hacer, uno al derecho, sobrecargando el punto sin hacer 
sobre este, 6 al derecho, una trab., 3 al derecho; 15.» vuel­
ta: un pto. sin hacer, 2 al derecho, un pto sin hacer, uno 
al derecho , sobrecargando sobre este el punto sin hacer, 
una trab., un pto. sin hacer, uno al derecho, sobrecargando 
el anterior sobre este, lo  al derecho; 17 vuelta: un pto. 
sin hacer, 2 al derecho , una trab., 8 al derecho, un pto. 
sin hacer, uno al derecho, sobrecargando el anterior, 
una trab,, un pto. sin hacer, uno al derecho, sobrecar­
gando el anterior, 6 al derecho, una trab., 3 al derecho. 
18,19 y  20 vueltas: lisas al derecho; 21 vuelta: un pto. sin 
hacer, 2 al derecho, una trab., luego todo liso al de­
recho , y  para terminar una trab. y  3 al derecho; 22.»
23.» y  24.» vueltas: lisas al derecho; 25 vuelta: un pto. 
sin hacer, 2 al derecho, una trab., 5 al derecho, un pto. 
sinhscer, uno al derecho, sobrecargando el anterior sobre 
este, una trab., un pto. sin hacer, uno al derecho, sobre­
cargando el anterior sobre este, 6 a l derecho, una trab.,
3 al derecho; 27.» vuelta: un pto. sin hacer, 8 al derecho, 
un pto. sin hacer, uno .al derecho, sobrecargando sobre 
este el anterior, una trab., un pto. sin hacer, 8 al dere­
cho, un punto sin hacer, uno al derecho, sobrecargando 
sobre este el anterior, una trab., un punto sin hacer, 
uno al derecho sobrecargando el punto anterior sobre 
este, 11 al derecho; 29 vuelta: un pto. sin hacer, 2 al 
derecho, una trab., 5 al derecho, una trab., uno sin ha­
cer, uno al derecho, sobrecargando sobre este el ante­
rior, 8 al derecho, un pto. sin hacer, uno al derecho, so­
brecargando sobre este el anterior, una trab., un pto. 
sin hacer, uno al derecho, sobrecargando sobre este el 
anterior, 12 al derecho; 30.*, 31.* y  32.» vueltas: lisas al 
derecho; 33.* vuelta: se empieza y  se termina por un 
calado á cada borde de costado, y  por lo demás, se la 
trabaja lisa al derecho; 34.*, 35.* y  30.* vueltas: lisas al 
derecho. Con la vuelta 37 se empieza el tercer motivo 
de calados. Siguiendo las indicaciones del grabado, este 
se hace exactamente en la misma dirección, y  se empieza 
á la misma distancia del borde que el primer motivo de 
calados. E l número de puntos en los tres intervalos cor­
responde al segundo motivo de calados. Se continúa del 
mismo modo hasta que el fichú tenga el tamaño que se 
ilesea. Las borlas de lana se anudan en el borde calado.

Año X X IV , DÚm, 6,

el modo de empezarlo, y da una idea del tamaño de las 
mallas. Se empieza con una malla, en la cual se hacen 3 
pantos y  88 vueltas, aumentando en cada una un pan­
to en el centro. L a  cenefa de lana encamada consta de 
7 vueltas, las dos primeras con el tono más oscuro y  las 
otras con el claro. En la primera vuelta se hacen fsobre 
el molde ancho) cada vez tres mallas en una del borde, 
dejando una intermedia; en la segunda (sobre el molde 
redondo) se alterna una malla lisa, y  otra reuniendo dos 
mallas en una. Se repite esto mismo, 4 vueltas, solo que 
en la 3.' y  en la 5.* se aumenta una malla después de ha­
ber hecho dos á la vez. Después signen 2 vueltas lisas 
sobre el molde redondo. La  cenefa que rodea el escote, 
vuelve en forma de cuello. La  cenefa que representa el 
grabado 16, no necesita explicación, pues se ve perfecta­
mente los diferentes moldes que deben emplearse para 
ella y  su ejecución. La  parte inferior se hace á malla rosa 
con lana cuádruple 6 doble, si es lana céfiro la que se 
emplea.

17. F ichú bobdado.
Es de gasa lisa negra recogido del centro con un lazo 

de cinta también negra. A  la orilla lleva un fleco cuyo 
pié oculta la cinta, bordado turco que se ejecuta con 
cordoncillo de seda y  seda plata encamada, aznl, castaño, 
verde de muchos tonos, lila, paja y  boton de oro, naranja 
y  rosa.

La  cinta debe medir 4 li2  cents, de ancho y  se fija con 
puntos crazados sobre el fondo. Todo el efecto consiste 
en el contraste ó armonía de los colores.

18. Eucajb de pdmto de aguja.
Se trabaja sobre agiyas de madera con lana musgo y  

produce un efecto muy lindo sirviendo de guarnición á 
nn fondo liso.

Se empieza de este modo: 1 .» Vuelta: un pto. sin hacer, 
otro pto. sin hacer, al derecho sobrecargando el anterior 
pto. sin hacer sobre este. *un trab. 3 menguados juntos 
y  se vuelve á la señal. Para terminar la vuelta una trab., 
«m pto. sin hacer, uno al derecho sobrecaigando el ante­
rior, uno al derecho.—2.» Vuelta: lisa al derecho á excep­
ción de la trabilla de la cual se hacen siempre uno al de­
recho y  otro al revés.—3.» y  4.» Fue/íoa; lisas al derecho. 
Se repite desde la señal de la l.»  vuelta. Cada picot hecho 
á crochet consiste en 3 ptos. en el aire y  3 bridas toma­
das en el pto. de enmedio de estas y  seguidas de un pto. 
en el aire. En el intervalo de un picot al otro se hacen 
3 ptos. ds.

19 y 20. Flecos paha adornar fichús.

19 y  20. Se trabajan con cordoncillo de lana montan­
do sobre gruesas agujas de acero 5 ptos. para el 19 que 
se ejecuta repitiendo siempre un pto. sin hacer, uno al 
derecho, una trab., un pto. sin hacer, uno al derecho so­
brecargando sobre este el anterior, uno al derecho.

E l fleco se anuda con el crochet.
Para el 20 se montan 9 ptos. haciendo para la 1 .» Vuel­

ta: un pto. sin hacer, otro pto. sin hacer, uno al derecho 
sobre el cual se sobrecarga el anterior, una trab., un pto. 
sin hacer, uno al derecho sobre el cual se sobrecarga el 
anterior, uno al derecho. 2.» Vuelta.-lisv. a! derecho ménos 
la trab. en la que se hace nn pto. al derecho y  otro al 
revés. 3.» y  4.» Vuelta: lisas al derecho. Se repite desde 
la 1 .» Vuelta anudando el fleco asimismo con el crochet.

14 á 16. Fichú d e  malla.

Materiales: Lana céfiro negra y encamado, esta última de 
tres tono», un molde redondo de 1 I p  cents, do grueso, y otro 
chato do 13 114 de ancho.

E l fondo se trabaja con lana céfiro. El grab. 16  indica

21 y  22. Se hacen ccm lana musgo ó lana céfiro siendo 
sumamente fácil su ejecución.

23 á 25. Entrkdoses y  encaje de punto de a g u j a .

Los entredoses pueden servir para fondo de pañuelos 
Unidos unos á otros, rodeándole después de un encaje: 
los modelos de fondo calado son de mucho más efecto 
cuando se pasa un cabo de seda plata alrededor de los 
calados como muestra el núm. 19.

22. .Entredói.—Se ponen en la aguja 23 puntos, y  se 
trabaja de los dos lados como en la faja, entendiéndose 
que las vueltas de volver, ó sean del revés, se hacen lisas 
del derecho.

_ 1-* tw ffa .—Uno sin hacer, uno del rey., una trab., uno 
sin hacer, un meng., uno sin hacer, uno lis. y  sobrecar­
gado en él el anterior, una trab., uno del rev., 2 lis., uno 
del rev., una trab., un meng., 2 lis., uno del rev., una 
trab., uno sin hacer, un meng., ano sin hacer y  uno lis. 
sobrecargando en él el anterior, una trab., uno del rev., 
uno lis.

3.»—Uno sin hacer, uno del rev., una trab., ano sin ha­
cer, un meng., uno sin hacer, uno lis. y sobrecargado el 
anterior, una trab,, uno del rev., uno lis., un meng.,

una trab., uno del rev., una trab., un meng., nno lis., uno 
del rev., nna trab., uno sin hacer, un meng., uno sin ha­
cer, uno lia., y  sobrecargado el anterior, una trab., nno 
del rev., uno lis.

5.*—Como la primera.
7.*— Uno sin hacer, uno del rev., una trab., uno sin 

hacer, un meng., uno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado 
el anterior, una trab., uno del rev., 7 lis., uno del rev., 
una trab., uno sin hacer, un meng., nno sin hacer, uno 
lis. y  sobrecargado el anterior, una trab., uno del rev., 
uno lis.

Después de la vuelta octava, que es lisa, se repiten la 
7.* y  8.* para completar e! dibujo y  luego todo desde la 
primera vuelta.

24. Fanítífa.—Principiase por 19 puntos y  se hace:
1.* VMífta.—Uno sin hacer, una trab., un meng., una 

trab., nn meng., una trab., un meng., 6 h's., una trab., 
uno sin hacer, nno lis. y  sobrecargado el anterior, una 
trab., nno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado el anterior 
una trab., 2 lis. *

“ Uno sin hacer, 12 lis., una trab., un meng., ana 
trab., un meng., una trab., nn meng., nno lis.

3-*“ Uno sin hacer, una trab., un meng., una trab., 
im meng., una trab., un meng., 7 lis., una trab., uno 
sin 'hacer, uno lis. y  el anterior sobrecajgado, una trab,, 
nno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado el anterior, una 
trab., 2 lis.

^ * "“ Uno sin hacer, 13 lis., una trab., un meng., una 
trab., un meng., una trab,, un meng., uno lis.

5.»—Uno sin hacer, una trab., un meng., una trab., 
un meng., una trab., un meng,, 2 lis,, un meng., 2 trab., 
que se [hacen á la vuelta siguiente con un punto del 
rev., y  otro del derecho, nno sin hacer, uno lis. y  so­
brecargado el anterior, 2 lis., nna trab., nno sin hacer, 
uno lia. y  sobrecargado el anterior, una trab., uno sin 
hacer,unolis.ysobrecargando el anterior, una trab., 2 lis.

e .»-U n o  sin hacer, 10 lis., nno del rev., 3 lis., una 
trab., un meng., una trab., un meng., una trab., un 
meng., uno lis.

“ Uno sin hacer, nna trab., un meng., una trab., 
immeng., nna trab., un meng., 9 lis., una trab., uno 
sin hacer, nno lis. y  el anterior sobrecargado, nna trab., 
uno sin hacer, uno lis. y  el anterior sobrecargado, una 
trab., 2 lis.

®-*~Uno sin hacer, 15 lis., una trab., un meng., una 
trab., un meng., una trab,, un meng., nno lia,

9.'—Uno sin hacer, una trab., nn meng., una trab., 
nn meng., una trab., 2 meng., 2 trab., uno sin hacer, 
rmo lis. y  el anterior sobrecargado, 6 lis., una trab., nno 
sin hacer, uno lis. y  el anterior sobrecargado, ana trab., 
uno sin hacer, uno lis. y  el anterior sobrecargado, nna 
trab., 2 lis.

lú- “ Uno sin hacer, 14 lis., uno del rev., uno lis., una 
trab., un meng., una trab., un meng., uno lia.

U-*~Uno(sin hacer, una trab., un meng., una trab., 
nn meng., una trab., un meng., l l  lis., una trab., uno 
sin hacer, uno lis. y  el anterior sobrecargado, nna trab., 
uno lis. y  el anterior sobrecargado, una trab,, 2 lis.

12 .'— Uno sin hacer, 17 lia., una trab., nno sin hacer, 
uno lis. y  sobrecargado el anterior, una trab., uno sin ha­
cer, uno lis., y  sobrecaigado el anterior, una trab., uno 
sin hacer, uno lis. y  sobrecargado, uno lis.

13-*~Unosin hacer, una trab., un meng,, una trab., 
un meng., una trab,, un meng., 2 lis., un meng., 2 
trab., uno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado, un meng.,
2 trab., uno sin hacer, uno Hs. y  sobrecargado, 2 lis., una 
trab., uno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado, una trab., 
uno sin hacer, uno lis. y  sobrecargado, una trab., 2 lis.

14 .»-U no sin hacer, 10  lis., uno del rev., 3 lis., uno del 
rev., 3 lis., una trab., un meng., una trab., un meng,, 
una trab., un meng., uno lis.

16. » - Uno sin hacer, una trab., un meng., una trab., 
un meng., una trab., un meng., lo  lis., un meng., ana 
trab., nn meng., una trab., un meng., una trab., un 
meng,, uno lis.

18 .»-U no sin hacer, I71¡s., una trab., un meng., nna 
trab., nn meng., una trab., un meng., uno lis.

17. » -U n o  sin hacer, una trab., un meng., una trab,, 
nnmeng., una trab., nn meng., 2 trab,, uno sin hacer, 
uno lis. y  sobrecargado, 5 lia, un meng., una trab., nn 
meng., una trab.. un meng., una trab., un meng,, una 
trab., un meng., uno lis.

18. »—Como la 10.
19. » -U n o  sin hacer, una trab., un meng., una trab., 

un meng., una trab., un meng., 8 lis., un meng., una 
trab., un meng., una trab., un méng., una trab., nn 
meng., uno lis.

20. *— Como la 8.*
21. »—Uno sin hacer, una trab., un meng., una trab., 

un meng., una trab., un meng., 2 lis., un meng. 2 trab., 
uno sin hacer y sobrecargado, uno lis., nn meng., una 
trab., un meng., ana trab., un meng,, una trab., nn 
meng., uno lis.
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22. *—Como la 6.*
23. »—Uno án  hacer, ana trab., an meng., una trab., 

unmeng.,nna trab., anmeng., 6 lis., un meng., una 
trab., uu meng., una trab., un meng., una trab., un 
meng., uno lis.

24. *—Como la 4.*
25. *—Uno sin bacer, una trab., un meng., una trab., 

un meng., una trab., un meng-, 5 lis., un meng., una 
trab., un meng., una trab., un meng., una trab., un 

meng., uno lis.
26. *—Como la 2.*
27. *—Uno sin hacer, una trab., nn meng., nna trab., 

un meng., una trab., un meng., 4 lia., nn meng., una 
trab., un meng., una trab., un meng., una trab., un 

meng., uno lis.
28. *—Uno sin hacer, 1 1  lis., una trab., un meng., una 

trab., un meng., una trab., un meng., uno lis.
Se repite desde la primera vuelta.
26. .ffraírcáSr.—So ponen en la aguja 22 puntos y  se 

hace:
1. * vuelta. —  Uno sin hacer, uno lis., un meng., una 

trab,, un meng., una trab.. 3 lis., un meng., una trab., 
an meng., 3 lis., nnmeng., una trab., un meng., 2 lis.

2. *—Lisa del derecho como todas las pares, y  en las 
trabillas se hacen uno del revés y uno derecho.

3. *—Uno sin hacer, 6 lis., un meng., una trab., un 
meng., una trab., nn meng., 7 lis.

5.*—Como lal .*
7.*—Como la 3.*
9.‘—Como la 1 .*
1 1  y  12 .—Lisas del derecho.
13. *—Uno sin hacer, uno lis., nn meng., una trab., 

nn meng., 10 lis., un meng., nna trab., un m ei^., 2 lis.
14. *—Como La 2.*
15. * y  15.'—Como las 11 y  12.
Se repite desde la primera vuelta y  después de conclui­

do el entredós se rodean los calados con una hebra de 
seda plata.

26. P unto be aguja para chales-capucha.

Este lindo modelo es A dos caras, y  se reduce A traba- 
iar sin interrupción un pto. al derecho y  otro al revés, 
contrariándolos en la vuelta siguiente.

27. Fondo de crochet para  w s  mismos objetos.
Se corta el hilo A cada vuelta para empezar de nuevo 

A la siguiente. Se reúnen para cada estrella *oinco laza­
das sobre el crochet. Como indica el grabado, se saca la 
1.* lazada A través de la abertura producida al cerrar la 
estrella precedente; 2.* se saca A través de la 5.* de la es­
trella anterior, pero de! revés siguiendo la dirección de la 
flecha. Tres puntos designan en e! dibujo los ptos. en los 
cuales 86 toman las 3 tltimas lazadas. Se saca nna laza­
da á través de las cinco lazadas que se hallan sobre el 
crochet y  se termina la estrella con un punto en el aire 
volviendo A la señal.

Joaquina B almaseda.

EN UN A l b u m .
k  CAROLINA.

Muchos y  buenos cantores 
Tus gracias al contemplar, 
Cual justos admiradores 
Su lira ornando de flores 
Te ofrecieron su cantar.

Mas la inspiración ardiente 
Que animó su pensamiento, 
N o  encomió lo suficiente 
N i tn noble continente 
N i la mAgia de tu acento.

Pues en la escena inspirada, 
Son tus atractivos tales,
Que no hay palabra apropiada 
Que alcance A decirnos nada 
De lo mucho que tn vales.

Porque tu talento al ver 
T  tu sencilla expresión,
Nadie acierta A comprender 
Qué haces para conmover 
Las fibras del corazón.

Los vates no te engañaron 
De artista al darte la palma; 
Mas si tos gracias cantaron 
De celebrar se olvidaron 
Los atractivos de tu alma.

iLa hermosura Carolina 
y  el arte! de ambos A dos 
Prepara el tiempo su ruina:
La  virtud, como divina,
Siempre está viva ante Dios.

Tá, en cuyo seno se anida 
N o la desvuelta jamás;
Guárdala toda tu vida,
Qne es la joya más querida,
Y  la que se pierde más.

Ella imprime siempre ’el sello 
Del bien estar y  la calma ,
Porque de Dios es destello;
¡De lo bello, lo más bello 
Es la belleza del alma!

De hoy más tus nuevos'cantores 
Tu candidez al mirar,
Deberán, en vez de amores
Y  de páijaros y  flores.
Tu mucha virtud cantar.

Y  yo que mi voz levanto 
Sin ser poeta y  te admiro,
Y  tu virtud tengo en tanto,
Solo, Carolina aspiro
A  que te agrade mi canto.

Ojíelos Mesteb t  M ar zal . 

Ciudad-Real 1873.

RECUERDOS Y  DESENGA5Í0S.
Venid, recuerdos de mi edad florida, 

Puriámas imágenes de amor,
Girando en tomo el alma adormecida.
Ta l vez despierte del letal sopor.

Venid, dias de calma placentera 
En dulces horas que feliz pasé.
Recuerdos gratos de mi edad primera,
A  loa que nunca en mi delirio osé.

Sueños de gloria que foijara el alma 
Cuando tras ella desolado ful;
Venid, venid A devolver la calma 
A l corazón que loco ayer rompí.

Cándidas selvas de la pátria amada. 
Bosques frondosos que el abril cubrió, 
Viento suave, brisa enamorada 
Que mi cabeza ardiente refrescó.

Puras estrellas del alegre cielo 
Corriente que deslizas sin sentir.
Prestadme todos, en mi amargo duelo 
Alguna inspiración que haga vivir.

Seca la menta, el corazón dormido,
Y  el cuerpo quebrantado de dolor,
Vuelvo cual vuelve el pajarillo herido 
Buscando en vano el nido protector.

Oh! cuánto cuesta de la infancia pura 
Los velos protectores desgarrar,
Y  en alas yendo de febril locura 
E l rio de la vida atravesar.

Ay!... llegó un dia. el alma su contento
Y  la ilusión del corazón perdió.
Las penas le sirvieron de alimento
Y  en rumbo incierto por la mar cruzó.

Mas al fin, puerto hallé, vuelvo anhelante 
M i retiro pacífico A habitar,
Herido el corazón, mas por delante 
Toda una eternidad para curar.

Huid, penas del alma, siento ahora 
Latir dentro del pecho el corazón, 
Qu^raudales de vida aún atesora
Y  siente alientos de febril pasión.

Veo venir el porvenir risueño 
Con horas de placer, puro, fugaz,
Luego la tumba do en eterno sueño 
E l ángel de la muerte me dé paz.

N icolAb D ía z  y  P érez. 
— — -----

RETROCEDER k  TIEMPO.

(Cooelnúon).

—TO me extremecí de terror, como él estaba domina­
do por el mal, y  muy cerca de descender hasta donde mi 
am^o, porque estaba casi arruinado, él continuó:

—A l amanecer de una herm<Ha mañana de primave. 
ra me dirigí A lo más solitario del Retiro de Madrid: 
sentado en un banco rodeado de verdura, pasé un gran 
rato de moda meditación; pensé en mi tranquila adoles­
cencia, llena de dulces creencias, y al ver mi vida pre­
sente, no pude evitar que una lágrima silenciosa corriera 
por mi rostro; recordé adónáe conducen los desórdenes 
de la juventud, desórdenes que al principio creemos 
no pueden tener consecuencias, y  tan fatales las tie­
nen , y  el arrepentimiento tocó mi coazon: pensé por 
un momento lavar mis culpas con una vida entera 
de trabajo ; pero me faltó el valor para tan heróica 
resolución, me faltaban fuerzas para llevarla á cabo, 
y  rechacé tan salvadora idea: reparé que se hacia tar­
de y  me convenia acabar pronto; preparé el arma ho­
micida, la apoyé en mi frente, y  después de un momento 
de oración mental, apreté el gatillo; pero en aquel instan­
te, una mano suave oprimió la mia, y  desviando el arma, 
hizo que la bala fuera á perderse á mucha distancia de 
mi freilte. Una nube divina cegó mis oJm , v i  delante de 
mi un ángel de blancas vestiduras, y un latido de espe­
ranza agitó mi corazón: me sentí dominado por aquella 
aparición celeste, y  cayendo de rodillas ante ella, excla­
mé besando el borde de su traje:

—Perdón, perdón.
—Dios que vela siempre por el de^raciado, perdona al 

delincuente arrepentido, dijo con acento divino mi dul­
ce aparición.

Su voz 86 introdujo en mi corazón: el nombre de Dios, 
por sus lAbios pronunciado y  por mí tan olvidado, llevó 
A mi alma un inmenso consuelo, una suprema esperan­
za, y  asiéndome A él como A mi única salvación, mur­
muré:

__Y o  creo en Dios, yo le adoro, tráeme su perdón án­
gel divino, y habrás salvado á un alma de la desespera­
ción.

Oh! qne cierto es que en los supremos momentos de la 
vida, hasta el más escéptico acude á Dios; en esos ins­
tantes, todos reconocemos la necesidad de creer en un 
Ser supremo que nos consuele.

—Y o  no soy un Angel divino, repuso mi salvadora, soy 
solo una pobre mujer: alce V., Cárlos.

Me tendió su linda mano; me levantó sorprendido al 
oir pronunciar mi nombre, y  me encontré frente A frente 
de una jóven, blanca como sn pureza, bella como el dia: 
aquella mujer era mi esposa, era María.

Y o  me incliné, sonrió con dulzura ella, y  su esposo 
prosiguió:

—Y o  conocia A María, porque su familia estaba ligada 
A la mia por los lazos de la amistad: en ella había encon­
trado siempre el cariño de una hermana.

— Oh, María, murmuré, V . ha salvado mi alma, Dios 
ha traído A V . A mi lado.

—Paseábamos por aquí, por entro 1.a espesura, v i á un 
hombre sumido en sombría meditación, me acerqué, lo 
reconocí á V ., y  evité el horrible crimen. Cárlos, testaba 
usted loco alquererquitarselavídaqueDiosle ha dado^ 
y  de la que solo E l puede disponer!

N o encontraba palabras con qué disculparme, y  la lle­
gada de la madre de María, que hasta entonces había 
permanecido apartada, respetando mi emoción, me sacó 
de situación tan embarazosa.

Me reconvinieron dulcemente; yo les rogné pidieran A 
Dios que me perdonara, y  desde aquel dia aquella fami­
lia fuó la mia. La  virtud de aquella niña purísima me 
hizo comprender que la virtud existía, su fé despertó la 
mía, dormida desde la infancia; su dulzura agitó mi co­
razón, muerto por la mano de hierro del vicio; mi arre­
pentimiento me llevó A la iglesia, lloró mis errores, y  fui 
perdonado, recibiendo con el perdón, inefable consuelo 
y una vida nueva. La familia de m i esposa me propor­
cionó un destino que desempeñé con esmero, y  bien 
pronto amé con delirio el Angel de mi redención; ella me 
amaba hacia [tiempo, y  cuando después de mi trabajo 
gozaba al lado de la mujer amada los inefables placeres 
de un amor purísimo, comparaba aquella tranquila exis­
tencia con mi pasado infierno, y  no podía inónos de ben­
decir á Dios: todas las emociones que había buso^o en 
el delirio del placer, en la embriaguez del iuego, «n- 
contré allí, con la única diferencia de que estas eran dul­
ces, tranquilas, exentas de remordimientos y  amarg^as, 
pensaba que había derrochado mi juventud buscando la 
felicidad, cuando tan cerca la tenia, y  me desesperaba al 
ver mi ceguedad; pero pronto la esperanza en el poW ^ 
nir abría nuevos horizontes A mi vista, y  me sentía lenz.
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C u a n d o  los 
padresdeMa.

_ ría se conven­
cieron de que 

mi arrepenti­
m i e n t o  era 

sincero j  me 
había servido 

de provecho 
la severa lec­

ción recibida, 
me concedie-

Me tendí des­
pués en el le- 

ch o ,  y  me 
d o r m í  c o n  

una tranqni- 
lidad que ha­

c ia  m u c h o  
tiemponodis-

ac

ron su mano.
En cuanto fui 

BU esposo deseé 
huir de Madrid, de 

su continuo bullicio, 
que mis crímenes me re- 

_ cordaba, renuncié mi des­
tino, nos vinimos é este poé­

tico retiro, y  me dediqué por 
completoá aumentar el capital de 

mi esposa; esa casita es mi paraíso,
María, mi ángel bueno, y  recuerdo 
mi borrascoso pasado como un sueño 
horrible.!

. . Calló fatigado; yo me sentía agita-
o*”  P®*" estaña emoción; pensaba que

almohadón, mi porvenir era el suicidio también, 
ai no po­

nía remedio, que estaba 
próximo á caer en el 
abismo de que él había 
sido sacado por la mano 
de un ángel, y me extre- 
mecí de terror domina­
do por la idea de que 
más felis que mi amigo 
había sido salvado ántes de perderme 
del todo, pues Dios me había conducido 
a llí para que de mi mente desaparecie­
ran las sombras que la oscurecían, y  al 
oir la historia de mi compañero de or­
gías, sintiera como él el arrepentimien­
to, solo pude murmurar algunas frases 
estúpidas. Cárlos clavaba en mí sus gran­
des ojos como queriendo introducir en 
mi inteligencia las ideas salvadoras que en la suya se agitaban.

Me rogaron que cenara con ellos y  que pasara la noche en su 
quinta, acep t̂é con gratitud tal proposición, quería estar todo el 
tiempo posible al lado de [miíamigo y  su angelical esposa: poco 
después entrábamos los tres en la iposesion; allí se ofreció mi 
vista una escena conmovedora; una jóven salió al encuentro de 
mis arabos, llevando en sus brazos un niño de la tierna edad 
de un año, el niño se acercaba á ellos batiendo palmas y expre­
sando su alegría con ese grito inarticulado que in­
dica el contento de loa niños; cnando estuvo junto 
á sus padres, rodeó con sus bracitos e l cuello de 
los dos, y  uniendo sus cabezas con lazo tan encan­
tador, repartía entre uno y otro rustro sus dulces 
besos, mezclaba sus cabellos en una misma caricia; 
yo me aparté de aquel bello grupo, contempló con 

los brazos cruzados 
aquel ángel purísimo 
que embellecía dos exis­
tencias, y  al recordar 
que yo tembien tenia 
una esposa tierna, que 
quizá estaba próximo á 
ser padre, una lá^ m a  
rodó por mis mejillas; bien 
pronto dominé mi emoción; 
los felices padres apartaron 
sonriendo la rubia cabeza del 
niño, y  penetramos en las ha­
bitaciones.

Cené con ellos mudo y  som­
brío; María se exforzaí>a por 
distraerme ; él comprendía mi 
meditación y la respetaba.

Cuando me encontré solo 
en la habitación destinada pa­
ra mí, me arrojé sin fuerzas en 
un sillón; mi mente estallaba 
al impulso de encontrados pen­
samientos mi pecho se levan­
taba agitado por mil distintos 
sentimientos; por un lado mis 
placeres, mi querida libertad;

U. üoU y chorrera para vestir, por otro la paz del hogar do­
méstico: cuando me decidia á seguir mi vida de liber­
tino. recordaba la historia de Cárlos, y  veia al fin 
de ella la abyección más vergonzosa, el suicidio; 
determinaba ser buen esposo, y me aterraba re­
nunciar á mi vida de siempre; aquellas dudas 
eran las últimas convulsiones del calavera, los 
postreros esfuerzos del ángel malo, que no que­
ría abandonar su presa: la luz de la razón ilu- 
minó al fin mi inteligencia: v i en todas Iss 
coincidencias que me habían llevado á aquel 
sirio, en el descarrilamiento del tren, en 
mi solitario paseo, en mi emoción ante el 
magnífico espectáculo de la naturaleza, 
y  mi extraño encuentro, la voluntad su­
prema de Dios que nie llevaba derecho 
al camino del arrepentimiento, para 
que hiciera la felicidad de mi buena espo­
sa, y  en un arranque sublime, exclamé alzando 
al cielo mis ojos:

—Admiro tu po.ior, Dios mió, sí, retroceder á tiempo 
es salvarse; nunca es tarde para seguir ]>or el camino del 
bien; es heróico resistir á la fuerza mt^nérica que á la 
perdición nos arrastra, y  yo sabré volver la espalda á los 
placeres que me embriagaban, ¡Oh, que bello ee ser bue­
no, me siento orgulloso de mí mismo!

frutaba: soñé 
con ángeles y 

delicias; vi la 
,dulce sonrisa 

del hijo que 
el cielo me con­
cedía, y  desperté 
con el alma inunda­
da de placer.

Mis amigos se habían 
levantado para despedirme, 
participé á Cárlos mi resolu­
ción, la aplaudió con todas sus 
fuerzas, y  me dijoaldeapedirme.- 

—Usted será más feliz que yo, 
porque ha retrocedido é tiempo; na­
cer las cosas á tiempo, es la gran 
ciencia de la vida; aunque ha llega­
do V. al error, no ha caldo en el cri­
men, y  no tendrá V. una cosa que 
su felicidad turbe: elremordimiento;

sea V . feliz.

5. Ausulo uara 
tapeta 6 

almohadou.

0. P-tiitallade hojas de cuentas de cristal.

7. Ejecución de 
una hoja para 

la pantalla 
número 6.

8. Hoja de tul 
V cuenta! para 

la pantalla 
número é-

A'J

0. Ar.andela para pié de lámiAra. Mosiieo de pinu.

1). Kordado para arandela, almehadun o lai>ute.

Le  di las gracias, porque 
dwpues de Dios á él debía 
mi conversión; me despedí 
de su bella esposa, y  bajé 
al pueblo: en vez de tomar 
el tren para Cádiz, lo tomé 
para Madrid.

Llegué por fin, muy tar­
de para lo que mi impacien­
cia deseaba; corrí á la íon- 
da_ y  me arrojé á los piés de 
mi esposa; d ía  se sorpren­
dió, estaba muy lejos de 
esperar mi arrepentimiento.

—Dios ha tocado mi co­
razón, le dije, y  me ha con­
ducido á tus piés: perdó­
name.

Ellame amaba, y  me per­
donó loca de ventura.

Como Cárlos. encontré en el arr.or de mi esposa, en los pu­
ros goces de la familia, la verdadera feliddad, las más dulces 
emociones; y  cuando recordaba yo con amargura, pero sin 
remordimiento, porque no había llegado al crimen, m i pasa­
da borrascosa vida, decía repitiendo lasfrases de Cárlos: “ha­
cer las cosas á tiempo, es la gran ciencia do la vida;., si yo

interesante?
— Y  proveehosa, repuse agitada por la conmoción que me 

había producido su largo relato.
— Piensa V. publicarla?
—Por lo ménos escri­

birla, sí.
— Cuidado con los 

nombres.
—No tema V .; le doy 

las gracias por su com­
placencia, y  le reitero 

m i afecto: es muy noble co­
nocer los propios errores y 
enmendarlos: ojalá hayamu 
chos que, imitando su ejem­
plo, se retiren del borde del 
abismo antes de caer en él.
A dela Sánchez t  Cantos.

ANGELA.
( Cantiouftcion),

X.

E l indomable conde, 
al verse desarmado, cual 
serpiente venenosa, se 
arrastra por el pavimen­
to ,  toca un secreto re­

sorte , y la campana 
del castillo suena vi- li. UoU y laao veatir.
brante el toque de
arrebato, miéntras él ee precipita por una escaleri­
lla cuya puerta también secreta cierra tras s í, y 
desaparece dejando burlados á sus adversarios. 
E l toque de arrebato repetido por la campana 
de la fortaleza alarma a todos sus habitantes, 
y  pajes, escuderos y  soldados con mazas unos, 
lanzas otros y  llevando hachones encendidos 
los más, se agitan y  corren de un lado á 
otro, cundiendo el espanto por todas par­
tes. Y  el quién vive de los centinelas, y 
las órdenes de loe jefes y  el zumbido 
del trueno se confundían, formaudo 
un tumulto espantoso.
Oran Dios! nuevas desgracias ame- 

nazan á Angela y  sus defensores!
Con los cabellos erizados y  la mirada cente­

llante, el fiero caudillo baja por la escalerilla secreta, 
saltando de dos en dos, de cuatro en cuatro sus peldaños, 
y  se precipita y  se introduce en las entrañas de la tierra. 
A l  fin ee detiene en una extensa pieza abovedada, oscura 
y  húmeda.

Multitud de barriles henchidos de pólvora yacen enca­
ramados unos sobre otros: fragnientci de hierro de dis-
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tintos tamaños en forma de balas, pero que 
distaban mucho de la forma de hoy, y 
otros mil artefactos de guerra, se baila­
ban colocados á uno y  otro lado. En­
ciende una tea, y  al contemplar todos 
aq^uellos objetos, acosado por la rabia 
y  los celos y de ese instinto perrerso 
que abrigan las almas ruines, sa­
borea de ante mano la venganza 

i  que medita. Cree que el anciano y 
' Enrique no están solos, cree que 
su castillo debe estar cercado, 
y  sonríe á la idea de extermi­
nar á la vez á todos sus ene- 

; migos. Conocedor de aqae- 
I líos subterráneos, cree te­
ner segura la salida; pero 
la cólera le ciega, y  ántes 

I  de tiempo, ántes depre- 
' pararla retirada, apro­
xima la tea al com­
bustible.

Instantáneamen­
te se oye una de­
tonación que no 
es la del trueno.

Era d genio 
I del vicio quien 
; la producía.
' X I.

Angela, pro­
tegida por suya- 
dre y  por Enrique,

' escudados los tres por 
la horrible confusión 
que reina en la fortaleza,

■ se deslizan cual sombras fan­
tásticas en medio de la más 
densa oscuridad, vagando á la _ 
ventura por encima del mueblaje 
queel huracán esparciera por los apo­
sentos, y  tropiezan, caen y  se levantan; 
mas nada les arredra, nada detiene sus 
pasos, y se precipitau por las galerías, y 
recorren el recinto, franqueando el puente y 
el rastrillo. Montan en sus briosos corceles, y  por 
entre las tinieblas, ajiesar del horrísono trueno, 
apesar de los huracanes, la tempestad y  sus rayos, 
corren, vuelan y  desaparecen.

Dios pruteje á la virtud.
X II.

Un fuegohorroroso propagábase con una rapidez espantosa, amena­
zando destruir el edificio.

E l incendio iba tomando cada vez más colosales proporciones; mul­
titud de astillas calan encendidas sobre el inmediato pueblo de Agre­

da , que en masa huía despa­
vorido á los cercanos montes, 
improvisando aquí y  allá, por 
medio de sus ropas y sus mue­

bles, un a lbergue  
dondepasarlanoche. 

Las madres, cobi-

Í'ando en su seno á 
03 niños pequeñitOB, 

huian aterradas bus­
cando amparo ypro- 
teccion en las caba­
ñas de los pastores. 

Por fin amaneció el dia tan 
d^eado por aquellos infelices.

E l cielo parecía haber oido 
ans súplicas.

Hadiaute sol brillaba cnal si 
fuese en mitad de la primavera, 

A  la horrible noche habla 
sucedido el hermosodia, y  po­
co á poco iba volviendo 
la calma á los sencillos 
habitantes.

Siié había sucedido!
¡1 conjeturas á cual más asombrosas circulaban por todas 

partes, pero personas las más caracterizadas acaso, pretendían 
haber visto caer un rayo en el castillo, asegurando q̂ ue el cielo 
le arrqiára como justo premio á la iniquidad de aquel org^oso 
señor feudal, terror de aquella comarca. A l  rayo atribuían el 
incendio del castillo. Y  ha prev.'ilecido esta opinión entre los 
sencillos habitantes de Agreda 
y sus contornos, tanto más, 
cnanto qne no hubo que la­
mentar desgracia alguna per­
sonal más qne la del feroz 
guerrero que había dteapare-

13. Sscuina de pataela (fondo y cenefa), Véanse 
los gratados S8y31).

H. Fioliá de malla.

15. FuntíUa de malla para el fichú núm. 14.

:K

le. Frincipio y ejecncion del fichú núm, 14.

cido envuelto entre las ruinas del castillo. 
Hemos visto cómo él por su propia mano 
había dirigido el instrumento vengador 
de sus inicuos planes.
Hé ahí el genio del vido.

X I I I .
Ha pasado un año. Era la mañana 
de un hermoso dia del mes de 
Abril, cuando la inocente Angela 
desciende á los jardines de su pa­
lacio.
Aspirando el fresco ambiente 
saturado con los perfumea de 
la retama y  de las infinitas 
florecillas olorosas que bro­
taban por todas partes,!re- 
corre los vallecitos y  las 
praderas esmaltadas de 
rosas y violetas, y  las 
orillas de un arroyue- 
lo cristalino que se 
desliza com o  una 
hebra de plata por 
entre loa arbus­
tos y las flores. 
E l g o r j e o  de 
los pajarillos 
que vuelan 
de tama en 

rama viniendo 
á suspender sus 

nidos en los álamos 
y  chopos, atraídos por 

el murmullo de los ar­
royos , amenizan más y 

más el encanto de aquel 
Edén.

La  bella Angela, en extremo jo ­
vial y  divertida, sentándose en el 

borde de un arroyo tapÍ7ado de ver­
dura, comienza á formar un ramillete. 

Miéntras esci^ia con especial cuidado las 
flores más brillantes y  olorosas, confeccio­

nando el ramillete, ignoraba que un jóven 
hermoso y  agraciado la contemplaba extasíado. 

Este jóven no era otro que el que con tanto arrojo 
expusiera su vida porsalvarla de los negros intentos 

del feroz caudillo, era Enrique.
Por fin el ramillete puede concluirse con no poca satis­

facción de A n^ Ia . Mas después de atado con una cinta 
do varios colores, en e l colmo de la mayor alegría, ha exclamado:

— Para mi Enrique!
iQué es del noble jóven al oir la voz angelical de la que tanto ama­

ba-al escuchar sus palabras?...
Fuera de al, llega sin ser vis­

to ante la hechicera jóven , y 
en el momento en que su apa­
rición la'sorprende,íiin- 
canáo una  rodilla en 
tierra, exclama euage- 
nado:

—Angela, soy el más 
feliz de los hombres!
—Cómo, estábais aquí? 

interroga la •doncella  
entre alegre y  confusa.

— Para adoraros y...
— Decidme, Enrique,

¡por qué habéis tardado 
tanto en venir á verme?

—Queréis qué os lo diga!
—Quiero lo que vos.
— Me alegro, me alegro. Pe­

ro permitidme ántes deciros 
que 08 amo.

— T o  también lo dMeo. y ím  bordiulo.
Sentaos aquí junto á mí
y  decídmelo muchas veces; responde la inocente Angela'

Enrique, tomándola una mano blanca como la azucena, ex­
clama, pudiendo apénas contener sus trasportes:

— Cuán buena sois! tanto como liermosa.
- Y o  quiero mucho i  mi libertador. Pero temo que no me 

améis como yo os amo.
— Soy el más venturoso mortal por haberos inspirado tan 

tiernos sentimientos. Mas l es posible que dudéis de mi amor!
Y o  os amo con todo el fue­
go de una pasión primera, y 
vuestro recuerdo me acom­
pañará á la tumba. Deseo 
vuestro amor como el niño el

Íiecho maternal que le da ca- 
or y  vida.

le. Fleco « n  pío de punto *1. Fleco con pié de nmllH. Vi, Encaje de punto de aguja. t t .  Fleco con pié de malU. SO. Fleco con pié de punto de aguja.
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Angela, si me faltara deapues de haber sentido sus 

inefables goces, podría soportar la existencia? Deseo ser 
amado eternamente y...

—Y  acaso no os amo, Enrique? Ah! tomad este rami­
llete sujeto con una cinta de los colores que más os gus­
tan. Y o  misma lo he hecho y  deseo que lo guardéis.

—N i un instante se apartará de mi.
Y  embriagados de amor el uno junto al otro, olvidan­

do el resto de la naturaleza para no acordarse más que 
de su dicha, no pensaban los venturosos amantes que la 
hora de separarse había llegado.

Mas, oh felicidad! esta separación era para ellos la di­
cha que anhelaban t

Complacíase la doncella en oir que era amada del jó- 
ven caballero; hacíale repetir lo que más lisonjeaba su 
corazón, y  á su vez le decía también lo que le había re­
petido muchas veces. Por su parte, Enrique, recibiendo 
enagenado los inocentes cariños de aquella virgen, conce- 
bia una nueva vida, y  sonreía al imaginarla,

—Es preciso separarnos, dice de repente el noble jd - 
ven, dando un suspiro.

—Tan pronto!
—Y o  también lo siento, pero nos esperan...
—Y  cuándo volveremos á vemos?
-M añana á la misma hora.
— Para no separamos jamás?...
—Para no separarnos jamás.
—Soy tan feliz á vuestro lado I 
— Y  mañana...
—Volveré á serlo.
—Y  yo para siempre.
—Adiós, adiós, Enrique.
—Angela, adiós, adiós.
—Pensareis en mi?
—N o podré hacer otra cosa.
—Adiós, adiós.
Y  al separarse, dos tiernos suspiros resonaron en el 

espacio murmurando amores.

Año X X IV , túm. 6.

X IV .

Amaneció el mañana: día feliz para nuestros jóvenes 
enamorados.

Las campanas de la catedral de Tarazona tocaban á 
fiesta. Un gentío inmenso invadía la iglesia iluminada 
con infinitas luces, y  pajesy escuderos y  soldados en fila 
áuno y  otro lado formaban calle á una numerosa comi­
tiva que iba en pos del sacerdote dirigiendo sus pasos á 
una de las capillas del magestuoso templo.

Hincadas las rodillas en almohadones de seda y  oro, 
elevando á Dios sus oraciones, más que personas huma­
nas, parecían dos estátuas las figuras de Angela y  Enri­
que, pues no eran otras las formas que se destacaban en 
las gradas del altar.

Iban á desposarse.
Los sonidos del órgano eran cada vez más solemnes 

y  melodiosos, haciendo un contraste de misterioso reco­
gimiento, el murmullo de las aguas puras y  cristalinas 
que por diferentes surtidores arroja una fuente, gloria 
del arte, que sirve de ornamento al magestuoso templo.

En el fondo de la capilla, y  rodeados de multitud de 
caballeros, dos ancianos respetables enjugaban abundan­
tes lágrimas que en vano trataban de reprimir. Eran los 
padres de Angela.

Por fin, el sacerdote estíende los brazos, eleva al cielo 
una mirada, y  sus labios murmuran una oración bendi­
ciendo á los dos tiernos amantes.

Los acentos del órgano espiraron. Loa murmullos de 
las preces se extinguieron.

Angela era esposa ds Enrique.
Y  miéntras la inocente virgen, en brazos de su ancia­

na madre derramaba copioso llanto, loa circunstantes 
enternecidos murmuraban:

—Sed felices, sed felices I

F rancisco Guerrero y  García .

EL CAPITAL DE LA  VIRTUD.
NOVELA I>R COSTPMBRM 

por
A N G E L A  G U A S S I

(Contimiacíoni.

— Qué es esto? exclamó Páblo,
— Una piedra! dijo Marta.
— Cómo ha venido hasta aquí?
—N o lo sé, no lo comprendo!
Y  al decir esto la niña, se bajó para recojerla.
— Un papel ! repuso con asombro,
Páblo se extremeció; su fisonomía se tomó cad.avó-

rica.caí*
—Un papel I gritó fuera de sí tendiendo hácia Marta j

sus manos convulsivas. Pronto, démele V . pronto!... 
A y ! que no puedo leer!..'.

Y  cayó desplomado sobre el lecho, estrujando entre 
sus dedos el fatal papel.

Marta no se atrevió á ofrecerle 'su auxilio, y  perma­
neció inmóvil á su lado, miéntras él se entregaba á los 
arrebatos de la más profunda desesperación.

Por fortuna resonaron á lo léjos los pesados pasos de 
Eaimunda.

—N i una palabra de este papel! exclamó Páblo con 
voz ahogada; á nadie, me entiende V. ? A nadie!

Y  lo ocultó rápidamente debajo de la almohada.
Marta aprovechó la presencia de Raimunda para sa­

lir. Estaba agitada, confusa; tenia necesidad de que el 
aire libre viniese A refrescar su fronte.

Bajó al jardín, pasó del jardin al huerto, y de este al 
puente verde, en cuyo pretil se apoyó triste y  medita­
bunda.

Aunque había necesitado encender la lámpara en el 
aposento de Páblo, el campo estaba todavía iluminado 
con los últimos y  vagos fulgores de la tarde, tarde deli- 
ciosa y  poética, en que todos los objetos respiraban una 
calma voluptuosa.

Marta sintió düatarse su pecho, sintió el entusiasmo 
reemplazar á su anterior desaliento, y  quizás, en medio 
de su embriaguez, soñó con redimir aquella alma que 
gemía á pocos pasos de ella, victima de su amargo des­
encanto.

Redimir un alma! ¡Arrancarla de las garras de la duda, 
volverla al cielo de donde había partido! Oh! este era 
un sueño tan hermoso para ella, crédula, amante y  ge­
nerosa, que hubiera dado su existencia por verlo realiza­
do I ̂  Era tan viva su fé, que le parecía imposible que no 
pudiese abrasar con su llama á otros corazones, y  la son­
risa del triunfo se dibjy ó en sus labios Antea de pensar en 
loa medios de conseguir la victoria.

Ocupada con estas ideas, empezó á andar al acaso, y  
solo volvió en sí al hallarse en loa linderos del bosque. 

Entónces miró con angustia al cielo.
E l cielo había trocado su pálido azul por un azul su­

bido, sobre el cual centelleaban las estrellas.
Asustada, temblorosa, tomó una senda á cuyos dos la., 

dos crecía y  se enredaba la maleza. Tomó aquella senda 
porque era semejante á otra que la habia conducido has­
ta cerca de aquel sitio, y  porque oia un ruido semejante 
al que producían las límpidas ondas del riachuelo, azo­
tadas por la brisa.

Pero ella no sabia que el céfiro traidor, adoptando re­
pentinamente una de sus mil metamórfosis, se habia dis­
frazado de vendaba!, y  que aquel ruido lo producía el 
follaje que él se solazaba en agitar con violencia...

Marta anduvo precipitadamente un largo trecho, y  so­
lo se detuvo llena de terror, al ver alzarse delante de 
ella las paredes negruzcas de la ermita... ¡Se habia equi­
vocado .. ¡Se internaba en el bosque, léjos de dirigirse 
hácia la casa!.. Una infinidad do senditas estrechas y tor­
tuosas, conducían á aquel sitio, todas cercadas de altos 
y  espesísimos zarzales. Cuál era la que debía tomar? 
cuál era la que debía conducirla al puente verde?

 ̂Se detuvo indecisa, ¡el corazón le palpitaba con violen­
cia, tenia miedo!... La  pobre niña no conocía aquellos 
alr^edores: solo una vez los habia visitado con Rosalía. 
Quién sabe si habría lobos en la comarca?

Marta no pensaba en los ladrones: el que nada poseé 
esta libre de sus asechanzas.

Un ave nocturna, tal vez asustada con el m ido de sus 
pasos, graznó en lo alto de la torre derruida.

Parecía el lamento de un hombre en su agonía!
Marta sintió redoblar su espanto.
— Cualquiera de estas sendas, pensó, deben conducir 

á la márgen del arroyo. Cuando llegue á él lo bordearé 
hasta encontrar el puente.

Y  rápida como una centella iba á lanzarse á la senda 
más cercana, cuando sintió que la asian del vestido.

Quedó inmóvil, fría, sin atreverse á volver el rostro, 
por temor de ver delante de sí algún páÜdo fantasma.

En efecto, cuando sedecidió A hacerlo, se encontró con 
una miyer alta, pálida y  delgada. .Llevaba un vestido 
negro que hacia resaltar más la marmórea palidez de su 
semblante, y un velo negro flotando á merced del aire, 
que apénas cubría sos cabellos dorados como las espigas 
délos campos.

Aquella mujer tenia loa ojos ^os  en el cielo, y  la de­
recha levantada en actitud solemne.

—Quién es 'V.? dijo Marta reuniendo todo su valor 
qué se le ofrece á V.? ’

__La desconocida la miró largo rato en silencio, y  luego 
dijo con monotono acento:

—Quién soy? Lo  sé yo acoso? Antes mo llamaba Su­
sana y  era dichosa. V ivo ahora? Estoy muerta? 
lo sé!...

No

Dqjó caer los brazos á lo largo de su cuerpo, y  guardó 
silencio.

— Pero en qué puedo servir á V.? insistió Marta, que 
veia con creciente espanto condensarse las tinieblas que 
cubrían la tierra.

— Calla, repuso la que se habia llamado á sí misma 
Susana, poniendo un dedo sobre sus labios; calla!... tVes 
aquella negra casucha, de eviya chimenea sale una co­
lumna de humo que se eleva hasta las nubes?... ¡Ellos es­
tán allí... y  con ellos esa mujer de ojos de fuego, de voz 
estridente, de ademan siniestro!... jDe dónde ha salido 
esa mujer? qué pretendía de mi?... íArrebatarme mi te­
soro... Oh! nunca; eso jamás!.,. Matadme si queréis!... Así, 
así!... Destrozad mis carnes, no importa!... ¡M i tesoro 
está aquí, estará siempre aquí!...

Se llevó ambas manos al corazón, y  en sus pálidos la­
bios se dibujó una sonrisa de triunfo.

—Me he escapado muy despacio, muy despacio, repu­
so,¡Bendita sea la yerba que ha extinguido el rumor 
de mis pisadas!...

Marta comprendió que aquella infeliz estaba privada 
derazon. Pero su mirada era tan dulce, parecia tan in­
ofensiva, que en vez de temor, inspiraba lástima y  res­
peto.

—Tranquüíeeae V., la dijo; ahora está V . conmigo... 
—Tú me defenderás, no es cierto?... interrumpió 

Susana.

Giró en tomo los ojos, y  sus miradas se fijaron en un 
ruiseñor que balanceándose sobre una rama, empezaba á 
modular su himno de la noche...

La  fisonomía de Susana expresó uu éxtasis inefable, 
y  ae puso á repetir sus gorjeos con voz dulce y  melo­
diosa.

—Mira, añadió deapues, entreabriendo un pañuelo que 
traia cogido por las cuatro puntas; son todas violetas... 
Violetas y  rosas blancas para adornar su cuna 

— Señora, dijo Marta; es ya de noche, hace frío... jNo 
le parece á V . que debemos retiramos?... {Quiere V . que 
yo la  acompañe hasta su casa?...

La  loca dió un gritó y  corrió á asirse A la cruz de pie­
dra que se alzaba en medio de las ruinas.

—Vete, vete! gritó; creía que eras mi ángel bueno! 
Me he engañado, me he engañado como otras tantas 
veces I

Oh! Virgen piadosa, por qué no me lleváis al cielo? 
Era tan desgarrador su acento, que Marta quiso acer­

carse á ella para tranquilizarla, pero la infeliz prorum- 
pió en tales alaridos, que desistió de su intento.

Entónces, obedeciendo á una súbita inspiración, se 
b^ó rápidamente, cogió Atientas y  guiada por su perfu­
me, algunas violetas, y dijo en voz alta:

— Yo también tengo flores muy hermosas!... ¡Venga 
usted por ellas!

La  demente abandonó con un movimiento rápido la 
cruz, y  abalanzándose hácia Marta, le arrebató las flores 
que acababa de coger.

—Violetas, violetas, violetas! djjo con volubilidad fe­
bril; violetas para cubrir su blanca cuna! . . . ;  Su blanca 
cuna ó el negro sepulcro de mi madre!...

Prorumpió en sollozos.
— ¡Si mi madre no se hubiera marchado, murmuró en­

tre suspiros, no me maltratarían así!
 ̂Levantó la manga de su vestido, y  á pesar de la oscu­

ridad, Marta pudo distinguir su brazo acardenalado y 
cubierto de manchas sanguinolentas.

Soltó un grito de horror. Parecióle que era preciso te­
ner un corazón de hiena para ensañarse en aquel ser dé­
bil é inofensivo, y su alma generosa se indignó de tal 
modo, que exclamó fuera de sí:

-Véngase V. conmigo! Si es V. víctima, como parece, 
do alguna infame intriga, nosotros la protegeremos. H a­
bito en casa de un piadoso sacerdote, y  él le dará á V 
amparo.

Susana no respondió. Sentóse sobre la yerba, y  empezó 
á tejer una guirnalda.

Luego fué á colocarla sobre un montoncillo de yerba, 
y  86 postró de rodillas.

—Duerme, ángel mió, duerme, duerme! murmuró con 
aquel cariñoso tono especial con que las madres mecen á 
BUS hijos.

Marta no sabía qué hacer. L e  parecía una crueldad de­
jar á atiuella infeliz sola en medio del bosque, y  al mia- 
mo tiempo no podra pasar allí toda la noche.

—Volveré á casa, pensó, contaré mi aventura, y haré 
que vengan á buscarla.

Decidida á tomar este partido, dió algunos pasos para 
alejarse, pero ee detuvo al ver brillar una luz entre los 
Arboles.

Sin duda loa guardianes de la demente la habían echa­
do de mónos é iban en su busca.
_ Arrodillóse Marta |al lado de Susana, y rodeándola la 

cintura con su brazo, la dyo con voz breve y  enérgica;

I
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—En nombre del cielo, en nombre de cuanto V . ame ó 
haya amado sobre la tierra, procure V . coordinar sus 
ideas en este decisivo instante!... Quién esV.l tHabita V. 
en estos sitios desde hace tiempo, ó acaba V. de llegar 
ahora! Son parientes de V . los que la han maltratado? 
iSon enemigos que la retienen en au poder por medio de 
la violencia?

Susana la miró de hito en hito con ademan atónito. 
Luego, cogiéndose la cabesa con ambas manos, pareció 
querer reunir y  fijar sus ideas.

—Conozco qne eres buena, dijo con lentitud, conozco 
que me amas!... Quisiera decírtelo todo y  los pensamien­
tos se me escapan..,. Mira, házme un hoyo en cualquier 
parte y  sepúltame en él... ¡Qné bien estaré debajo de 
tierra! qué tranquila!...

—Sígame V. si quiere, pero pronto, pronto.... inter­
rumpió Marta. Ve V . aquella luz que se acerca?... Pues 
sin duda es que la andan á Y . buscando.... ¡ Pronto, ya 
están ahil...

—La mujer!... gritó Susana, levantándose y  huyendo 
como una gacela herida.

En su fuga dejó caer las violetas, que alfombraron el 
verde musgo.

Pero volvió al instante. Asió convulsivamente las ma­
nos de Marta, y  la dijo con tono solemne:

—Tienes madre!... Júrame por tu madre que le bus­
carás y le dirás cuanto sufro!... i Díle que esa mujer ha 
querido arrebatarme su retrato y  no ha podido!...

Sacó un pequeño medallón del seno, y  lo cubrió de 
besos.

—Pero á quién he de buscar? preguntó Marta con v i­
vísimo interés.

—No te lo he dicho? exclamó Susana, al ángel, al án­
gel de mi vida!...

Sus ojos se fijaron en la luz qne avanzaba rápidamen­
te por entre el fo lla je , y  murmuró juntando las manos 
sobre el pecho;

—Si será esa el alma de mi madre?... ¡Madre m ia, ma­
dre mia!...

Tendió sus brazos hácia la lu z, como si evocase un es­
píritu invisible. En vez de huir, se dirigió hácia ella con 
la mirada fija, con el pecho palpitante....

Marta no pudo resolverse á entregarla á sus verdugos. 
Cogióla del brazo, y  la dijo en voz baja;

—Adónde va V?... Son ellos!... Son sus perseguidores. 
Susana volvió en sí, dió un grito, y  desapareció por 

«ntre el ramaje, confundiéndose el rumor de sus pisadas 
«on el de la brisa y  de las aguas.

Era tiempo. Un hombre provisto de un fa ro l, deaem- 
Iwcó por una sendita estrecha.

Obedeciendo á un secreto impulso, Marta no le espe­
ró. Echó á correr hácia donde creia que debia estar el 
®rroyo eon toda la celeridad posible, celeridad que au­
mentó, viendo que aquel hombre intentaba seguirla.

Es verdad que le llevaba alguna delantera, es verdad 
que el puente estabá cerca.

La esperanza de llegar á seguro puerto, redobló sus 
tuerzas: aceleró todavía más el paso....

Pero cuando se creia ya en salvo, oyó el mido cercano 
otros pasos.... A l  través del ramaje vió á otra perso­

na que corría al par que ella por la senda cubierta inme- 
«lata, comprendió que ambas debían desembocar por pre- 
msion en el mismo sitio. N o podía, pues, ni retroceder ni 
®<*elantar: en todas partes veia un peligro.

—Adelante y  sea lo que Dios quiera, pensó, adoptando 
®uaresolución repentina.

Como lo había previsto, llegó al puente al mismo tiem­
po lue la persona que recorría la senda inmediata. 

Eraotra mujer!...
j  -^mbas soltaron nn grito, y  se lanzaron en loa brazos 
a una de la otra, yertas de terror, y gritando al mismo 

tiempo:
—Marta!
—Rosalía!
—Qué hace V . aquí? se preguntaron á la  vez.
—Corria porque tenia miedo! dijo Marta.
—Y  yo también!
—Se había V. alejado mucho!
—No.... sí... es decir...

Era  ̂tal la turbación que se traslucía en los ademanes 
® íu e  Marta la miró con ansiedad.

llevaba su tr^e  de los dias de fiesta, pero en 
e rden, lo mismo qne sus cabellos, cuyos rizos deshe- 

c  <s flotaban sobre su espalda. Su descompuesta fisono­
mía revelaba un trastorno moral profundo.

-Q u ó  lo ha sucedido á V.? exclamó Marta asustada. 
Kosalía, por única respuesta, la asió convulsivamente 

Ue la mano, y  echó á correr hácia su casa.
Eero apenas hubieron llegado á la mitad de la huerta, 

M  detuvo, se apoyó en un árbol, y se enjugó con el pa­
ñuelo el frió sudor que corria por su frente.

Parecía próxima á caer.

— Pero Dios mío, qué tiene V !  preguntó de nuevo 
Marta.

En aquel momento oyeron tararear una canción popu­
lar muy cerca de ellas, y  un hombre envuelto en un ga­
bán blanco y  con un sombrero de paja de anchas alas, 
pasó por el camino alto que rodeaba la huerta. Iba fu­
mando un cigarro, y  ni siquiera volvió la cabeza para 
mirar á las dos jóvenes.

Estas, sin embargo, se abrazaron estrechamente, como 
si presintierau un peligro, y  solo recobraron el valor 
cuando el canto se perdió á lo léjos.

— Usted me ha comunicado au miedo, dijo entonces 
Rosalía, ¡qué niñas somos!

Quiso sonreírse y no pudo. Temblaba su voz, y  tem­
blaban sus manos, asidas á las de Marta.

Esta no quiso dirigirla más preguntas, y  ambas se di­
rigieron lentamente hácia la casa.

De pronto Rosalía se detuvo,
— Dicen que mi primo está muy malo? preguntó en 

voz baja... ¡Tengo que dirigirme á V . para saber noticias 
suyas!.. (Cree V . que su enfermedad pueda tener un tér­
mino fatal?

—Ah, señorita! exclamó Marta extremecióndose, Dios 
es el único que sabe cuántos cálices de amargura nos 
quedan qne aparar sobre la tierra!..

—Ellos lo han querido! murmuró Rosalía con sinies­
tro tono. Ellos lo han querido! Basta!

Marta, que se había asido de su brazo, pudo sentir 
perfectamente los tumultuosos latidos de su corazón.

—Ah ,  Rosalía! exclamó profundamente conmovida, 
usted sufre, y  quizás sufre por nada; quizás los agravios 
de que se queja, sean agravios imaginarios. Piense usted 
que á veces un mal entendido, causa la ruina de una fa­
milia. Abra V. en corazón á sus tíos, y  cerciórese usted 
bien de que no la conceden la preferencia que es de­
bida.

— Basta! repitió Roaalia, desasiéndose de su brazo con 
nn movimiento brusco.

Habían llegado á los umbrales de la casa.
— Diga V. á mis tíos que no me esperen á cenar, repu­

so; diga Y. que tengo dolor de cabeza y  me he retirado á 
m i aposento.

Desapareció al decir esto, y  !Marta entró sola y  medi­
tabunda en el comedor, en donde ya esperaban D. Euse- 
bio y  Rairannda, sentados á la mesa.

Marta presentía la tempestad que iba á desencade­
narse en temo suyo, como la presienten las aves cuando 
el cielo no ostenta todavía ninguna nube.

L a  cena fué triste y  silenciosa.
Su encuentro con Rosalía no había hecho olvidar á 

Marta el que había tenido con la pobre loca, y  así pre­
guntó tímidamente é Raimunda, quiénes eran los habi­
tantes de una casucha que había visto al extremo del 
bosque.

—A llí vive Antonio el leñador, respondió la anciana.
— Solo! insistió Marta.
— Con su mujer.
— Quizás tenga forasteros.
— Difícil seria, porque su habitación consta solo de 

una pieza, que es á la vez dormitorio, recibimiento y 
cocina.

—Es que he creído ver salir de ella á una señora jóven 
y  distinguida.

—Jesús mil veces! exclamó María Juana, que servia á 
la mesa. Una señora en .esa covacha! ¡Buena es la tia 
Rufina para tener consigo á nádie! ¡Con ella no puede 
habitar ningún cristiano!

Miróla severamente D. Ensebio, y  la vieja sirvienta 
bajó los ojos.avergonzada, pero no sin que refunfuñase 
entre dientes.

—Bien sé que es mal hecho murmurar del prójimo, 
pero no sé si es prójimo esa bruja.

Y  asustada de su propio atrevimiento, María Juana, 
qne era muy buena é incapaz de decir mal de nádie, se 
marchó precipitadamente á la cocina.

Tampoco Marta se atrevió á insistir, pero asi que se 
halló sola en su cuarto delante de sn mullida cama, cu­
bierta de blancas sábanas, sintió un vivo remordimiento 
de disfmtar de aquellas'comodidades, mientras la pobre 
loca tal vez andaba errante por los campos, expuesta á 
los mil peligros que ofrecen la soledad y  la noche.

Recordó su brazo acardenalfido, que casi brotaba san­
gre, recordó B U  palidez enfermiza, la demacración de su 
cuerpo, y  se preguntó á sí misma ai le era lícito entre­
garse al sueño, sin hacer nada en favor de aquel sér des­
valido que tanto la habla interesado. Reprochábase ade­
más el haberla impelido á huir, si bien había obrado en 
esto instintivamente y  movida de un buen deseo; repre­
sentábanse á su acalorada imaginación, los mil desastres 
que podían ocurriría por su culpa. {Quién sabe si la in­
feliz en medio de su alucinación se arrojarla i algún 
barranco? {Quién sabe si seria víctima de ¡algún lobo

carnicero! Por otra parte, si el hombre que la andaba 
bascando la había encontrado, tal vez la maltrataría de 
nuevo en castigo de svi faga, sin qne la desventurada 
tuviese quien la defendiera.

Marta, atormentada con todos estos pensamientos, y 
que tenia nn alma enérgica, pronto tomó su partido.

Cogió la lámpara, salió quedo de su cuarto, y  atrave­
sando un laigo corredor, fué á llamar á la puerta de la 
habitación de D. Ensebio.

—Está peor mi sobrino! preguntó este, abriendo con 
ademan azorado.

—No, oh, no! exclamó Marta, gracias á Dios esta tar­
de estaba mejor, mucho mqjor. Soy yo  la que necesito de 
su auxilio de V ., D. Eusebio.

Y  le contó en pocas palabras su aventura.
—Ha hecho V . bien de venir á consultarme, dijo el 

caritativo sacerdote; no podemos permitir que esa infeliz 
corra algún peligro vagando sola por el campo, ó sufra 
el mal trato de personas que obren tal vez asi á impulsos 
de bastardas miras. {Tiene V. valor para qne vayamos los 
dos juntos á recorrer las ruinas? S i voy yo solo huirá de 
mí, y  no conseguiremos nuestro objeto de traerla á casa.

Marta, por única respuesta, corrió á su cuarto para en­
volverse en un mantón.

Entretanto D. Eusebio se había provisto de una lin­
terna sorda, porque la noche estaba muy oscura, y por 
colmo de desdicha, empezaba ó caer una lluvia menuda, 
pero espesa.

Todos dormían ya en la  casa, y  pudieron salir sin ser 
vistos.

La campiña estaba desierta y  silenciosa, y  no se oía 
más mido que el que producían las gotas de agua al caer 
sobre las hojas.

D. Eusebio y  Marta anduvieron tan de prisa, que 
pronto llegaron al bosque.

Pero en vano buscaron á la fujitiva por las cercanías 
de la ermita, en vano la llamó Marta con los más dul­
ces nombres. Solo respondió á su voz el aleteo de las 
aves de rapiña, que despertaban asustadas al oir tan in­
sólitos rumores.

Después de dar mil vueltas inútiles, D. Eusebio indi­
có la necesidad de volver á casa porque la lluvia arre­
ciaba.

—Antes al contrario, dijo Marta, vamos á refugiamos 
en la choza del leñador do quien hablan ustedes. Estoy 
cierta qne la loca me mostró la humareda que salía de 
la chimenea de esa casucha, asegurándome que se había 
escapado de ella.

D. Eusebio aprobó su idea, y  ámbos se dirigieron á 
una choza de paredes negruzcas, medio oculta entre el 
follaje de un huertecillo ó jardín que había á su espalda.

La  puerta estaba cerrada, y  no se veia el menor rayo 
de luz por entre las desquebrajaduras de las paredes.

D. Ensebio llamó, pero tuvo que llamar tres veces án- 
tes de obtener respuesta.

Por fin la tia Rufina salió á abrir medio desnuda. Y  en 
verdad que María Juana tenia razón, pues su aspecto re­
cordaba el de las brujas de Lady Machbet. Sus cabellos 
grises y  enmarañados, figuraban una diadema de serpien­
tes en tomo de su rostro flaco, anguloso y macilento. Sus 
ojos verdosos, tenían una mirada torva que helaba el co­
razón, y  en su presencia so experimentaba esa repugnan­
cia que despierta la vista de un reptil inmundo. Su voz 
corria parejas con au aspecto. Era metálica y discordante.

—Cómo? qué? es V. señor cura? balbuceó restregándose 
los párpados, como si despertase de un profundo sueño.

—Y o ,  hija, respondió D. Eusebio; yo, á quien ha sor­
prendido la lluvia, y  que desearía descansar algunos mo­
mentos en tu casa.

La tia Ruflna se inmutó visiblemente, é hizo inútiles 
esfuerzos por ocultar su turbación.

—Nuestro hombre duerme allí, dyocon voz temblona, 
señalando un monton de paja sobre la cual estaba efecti­
vamente tendido el leñador. N o  tenemos sillas! N o hay 
más que este taburete de madera.

—N o creas que vamos á pasar aquí la noche, se apresu­
ró á decir D. Eusebio, sino el tiempo que dure el chapar­
rón. ¡Esta señorita se acomodará sobre el taburete, yo es­
taré en pió!

Aunque no alambraba esta escena más qne la luz de 
la linterna <ine llevaba D. Ensebio, sin embargo, á su re­
flejo Marta pudo ver el gesto de disgusto qne alteró el 
rostro de la tia Rufina.

—Conque has tenido huéspedes esta tarde? prosiguió 
diciendo el cara.

—Huéspedes? exclamó la leñadora afectando una sor­
presa demasiado exagerada para que fuese verdadera.

—Y  nada ménos que á mía señorita vestida de negro?
—Maldito pueblo! vociferó la tia Rufina,dando una 

patada en el suelo, ¡maldito pueblo en dondese calumnia 
á todo el mundo!

—Y  en quó te han calumniado, hya? exclamó el buen
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S3. Entredós de ponto de aguja.

cur» sorprendido. iAeaso ha­
bría algo de malo en que unos 
forasteros que hubiesen Tenido 
á pasear por el bosque se detu- 
TÍesen á descansar en tu ca­
baña?

— ¡Ya,  pero como juro por 
el alma de mis padres que no 
es cierto!

—Nojnres, Enfina, no ju ­
res por una cusa de tan poca 
monta.

—Es que luego creerán que 
hemos recibido unabaena pro­
pina, y  cuando una vaya á pe­
dir una hogaza de pan 6 algún 
desperdicio de cerdo, la darán 
con la puerta en los hocicos.
Qué le parece á V. ?

•—Esto no es cierto, Rufina,
las buenas almas jamás ajustan & los pobres unas cuentas tan estre­
chas.

Además que á mí nadie me ha contado nada.
Y o  he visto á esa señora paseando 

por las ruinas hace poco ménos de 
una hora.

En aquel instante, Marta creyó 
oir un dolorosísimo gemido, pero 

tan hondo, tan Iqjano, que casi se 
parecia á un suspiro.

—Es nuestro nombre que sueña! 
se apresuró á decir Rufina.

Su misma disculpa la acusaba.
—N o tiene V. más habitación que 

esta? preguntó Marta, mirándola fi­
jamente.

—Ve ahí las castro paredes mon­
das y  lirondas, señorita, respondió

l á S ' r a S ^
slgnncuartu- x- ^

cho más en donde guardar el trigo qne nos dan - .
de limosna. ' ''Xv,-. ■ '

Don Ensebio y  Marta permanecieron allí \  xC.
todavía a l^ n  tiempo sin poder arrancar á la  '  x '
leñadora ni la más leve confesión.

Cuando por fin se decidieron á volver á su ■ , .  "̂ ,xx
casa, Rufina se apresuró á d a r l«  las buenas -■ . ,
noches, y  cerró la puerta tras ellos con vio- '  0 '>5;'. ' ií-' X  
lencia.

—N o ha oido V . varias veces como un la­
mento ? exclamó Marta así que «tuvieron 
solos.

—Seria el aire.
— Oh, no! Cada vez que resonaba, esa mujer 

se ponia lívida.
—Pues no se cómo podía ser eso. Esa cabaña 

forma parte de nuestras posesiones; nosotros se 
la cedimos á Antonio cnando se oasó, y  puedo 
asegurar qne no tiene más aposento que el que 
hemos visto. De todos modos, hemos practica­
do cuantas diligencias nos ha sido posible para 
descubrir á esa infeliz, y  nada m^s podemos 
hacer por esta noche. Mañana iré yo á la aldea,

S procuraré recoger algunos datos que nos faci- 
ten la solución de esté misterio.
Ahora volvamos d casa. EstáV. calada de 

agua y  tiritando de frió.
Hablando, así redoblaron el paso, y  media 

hora después, ámbos dormían, aunque con un 
ueño inquieto y  fatigoso.

f  Se continuará. J

21. Cen«fa de pnnto de aenja.
25. Entredós de punto du aguja.

esto que sean escasas, por­
que nada hay más ridiculo 
que la parsimonia cuando 
se trata de obsequiar á los 
amigos. Es preferible no 
dar á dar con tasa.

S i la reunión es algo más 
de etiqueta, con el té alter- 
Eíin el café y  el chocolate, 
pues debe suponerse que 
asistirán personas de diver­
sos gustos, acompañándo­
los un pastel grande de dul­
ce, otro délas mismas di­
mensiones de pasta sota, 
dos bandejas de galletas 
inglesas, algunos bollos y 
sandwichs , y  por último, 
rebanaditaa de pan con 
manteca. E l chocolate debe 

ir acompañado indefectiblemente de bizcochos pequeños ó 
uno graudecortado en rebanadas. —  Para las reuniones mu­
sicales ó danzantes, como 
se dice ahora, se preparan 
de antemano las bebidas 
siguientes: una botella de 
horchata, otra de jarabe 
de limón , otra de jarabe 
de fresa, de grosella ó de 
frambuesa.

Se vierte en una tartera 
grande la botella de hor­
chata, se le añaden cuatro 
botellas de ^ u a  filtrada, 
se mezcla el todo con una 
cuchara de plata, y  luego 
se emboteUa el liquido, 
tapando herméticamente 

las bote­
llas.

27. Punto de crochet para áchús. 
pañuelos, etc.

ú-Jí ' N.'X'x'

l l l

2$. Palínelo-fichi. (Vésnee loe flecos uéme. ,19 á 22

29. Puntilla de crochet.

SECRETOS
del

flOQlK DUIÉSIKO.

Estamos en 
la época de 

los bailes 7  
las reuniones, 
y  creo oportu­
no dar algu­
nos consejos á 
las amas de
casa para que realicen esos milagros llamados secretos 
del hogar domístíeo por los franceses, y  que con­
sisten en obsequiar á los amigos, y hacerles agra­
dable la estancia en una casa con el menpr dis­
pendio posible.

La  gracia en todos las cosas de la vida, 
es el hada misteriosa quesabe embellecer­
las y  poetizarlas hasta lo infinito..Hay 
personas quegastan muchoy sin lu­
cimiento ; hay otras que, queriendo 
aparentar unos medios que no tienen, 
pretenden deslumbrar á sus convidados 
con engañosas apariencias. En el justo me­
dio está la virtud, como dice un refrán tan 
antiguo como el mundo.

N o ba mucho sorprendí el diálogo siguiente:
—Va V. hoy á comer á casa de la señora de B,? 

preguntó uno.
—Nó, contestó el interpelado ; su mesa es á la vez 

h uerto y jard ín , pues en ella solo se ven yerbas y  flores: 
quería hacerme brotar, y la he enviado á pacer.

—En cambio su amiga de V ., la señora de X., no presenta 
más que manjares suculentos, replicó el otro.

—No me hable V. de ella , exclam<i el primero, porque me siento 
ahito solo con ver tanta carne presentada sin ningún bocadillo de­
licado qne avive el apetito.

Lo mismo sucede en l.is reuniones. Si son íntimas. se sirve úni­
camente un té , pero cnidando de que las pastas qne le acomjiañen 
sean mny variada.s más que numerosas, no queriendo decir con

SI. Pnota del fluhú-pafiuelo nán, 29. 
(Fondo y c«Q«£t)

Las Sras. Saiorltoras á la  1.* Bdlolon, reolblrin con este número el FIGURIN ILUMINADO.

Del mismo modo se procede con las demás 
botellas de jarabe, limpiando bien la tartera 
cada vez, para que no conserve una bebida 
el gusto de la anterior. Terminada la prime­
ra pieza de música 6 el primer baile, se pre­
sentan en el salón tres criados, el uno con 
una bandeja llena do vasos que contienen 
las bebidas antedichas, el segando con una 
bandeja de pastelillos y  el tercero con una 
bandeja vacía para recojerlos vasos desocu­
pados. Una hora más tarde, sirven una 
bandeja con helados, otra con barquillos y 
pastas delgadas, acompañándolaslabandeja 
vacía para recojer las copas Pasada otea 
hora se sirven de nuevo las bebidas, y  luego 
los helados, y  á la una el ponche, que se 
ofrece en los vasitos destinados al vino de 
Burdeos, y  otras bebidas calientes con bo­
llos, presentados en otra bandeja. Se deben 
calcular dos helados para cada convidado; 
así será preciso pedir ciento para una reunión 
de cincuenta peisonas. Del mismo modo es 
necesario calcularla cantidad de las bebidas 
indicadas más arriba. Para una reunión de 
treinta y  cinco personas, se necesitan doce 
botellas de jaral>e mezclado sn líquido con 
el agua, tres docenas de pasteles, un kilo de 
pastas secas y_ cuatro docenas de barquillos. 
Cuando el baile se prolonga hasta la madru­
gada, suele servirse en algunas casas cald» 
en tazas de te.— L a Condesa de A raceli.

Explicación del Figurín 1109.
F io. i .‘ -  

Trajedevisi- 
tas. — Ele-

§ante vesti- 
ode repsde 
lana color 

Habanamny 
claro, ador­
nado con la-

o» n , t. . zos de la tela,
30. PuatüU de crochet. trencillitas

negras y grandes botones moda. Tanto las dos puntas 
que bajan de los costados de la túnica, como la gra­
ciosa esclavinita, terminan con una borla. E l ador- 
^no de la falda, sümamente original, consiste en 

i gruesos rálós ondeados y  realzados con lar 
zadas y lazos de cinta habana. Sombrero de 

reps de seda habana, adornado con lazos 
del mismo color, plumas negrasy encar­

nada,sprityvelete negro sirve da com-

Ílemento á este sencillo traje.
10. 2.'— Traje de baile para joven- 

cita. — Vestido de tarlatana blanca, 
adornado con bieses rosa y  guarniciones 

bordadas. E l delantero de lá falda está 
guarnecido con volantes puestos al biés, y 

qne suben á unirse bajo un doble ruló de tafetán 
rosa, terminado con un lazo. La túnica, guarne­

cida de bieses y  cenefa, forma delantal muy corto 
por delante, desciende en manto por atrás, y  va reco­

gida en loa costados ¡lor un ramo de rosas con caída.
 ̂llamitosderosaadoman el pecho,los hombros y  el peinado. 

F io . .q.*— Traje de paseo parajtven. —  Vestido do satén do 
lana pensamiento. La falda va plegada á tablas por delante, y 

por atrás lisa, pero con tiinica figurada por medio de un ruló ori­
llado por dos puntillas negras yrecogida en pouf. Eleiierpo-túnica 
cierra con botones moda. Esta última lleva tres gruesos pliesues 
suíetos con botones, y  terminadoe con fl^co, que suben á descansar 
soore el pouf, completándose enloa costados con cuatro caídas de la 
tela. Sombrero pensamiento adornado de lazos de terciopelo negro, 
plumas pensamiento y velete negro.
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